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RESEÑAS 
congregar, con la alegría de su gesto y 
la versatilidad de sus respuestas, a la 
totalidad de la nación. Acaso sea de 
veras difícil sobrevivir a la soledad 
atormentada de la selva y a la cerca-
nía incesante de la muerte sin rodearse 
de un e pos exorcisante de tan hondas 
carencias. La vida militar comporta 
muy probablemente deformaciones 
en la percepció n de la realidad polí-
tica en la cual se está inscrito y a la 
cual se quiere dar respuesta. Llama, 
en tal sentido, la atención el carácter 
marcadamente confabulatorio que se 
le atribuye a la .. oligarquía". Se la 
describe una y otra vez como un ver-
dadero conciliábulo obstinado en la 
defensa egoísta de sus intereses y en 
la persecució n minuciosamente pla-
neada del M - ·19 y de la guerrilla en 
general. En estos términos se inter-
pretan, entre otros hechos, la ruptura 
de la tregua durante el gobierno de 
Betancur y el drama lamentable del 
Palacio de Justicia. En síntesis - y 
prescindiendo de las pequeñas y gran-
des inconsistencias entre los ideales y 
la práctica político-militar que se 
muestran en la existencia de una 
pequeña organización guerrillera 
como es el M - 19 a través de las 
palabras de su máximo líder- , una 
cosa parece estar clara: si el marco 
político-ideológico constituye de veras 
una variable importante para la defi-
nición de la capacidad negociado ra 
del M - 19, el diálogo con el gobierno 
debe ser posible. Este juicio quiere 
ser, a pesar de su tono concluyente, 
una invitación a la lectura. El texto 
es, de todas maneras, tan retórico y 
multívoco, que resiste muy segura-
mente mil lecturas diferentes. 
El testigo 
y el autor 
, 
IVAN ÜROZCO ABAD 
Diez días de poder popular 
Apolinar Díaz Callejas 
Ediciones Fescol-EI Labrad or, Bogotá, 1988. 
225 págs. 
Sale a la luz pública un nuevo libro 
sobre los sucesos del 9 de abril de 
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1948 en Barrancabermej a . El esc ritor 
es nada menos que uno de los testigos 
presenciales de tales hechos. El texto 
consta de tres grandes secc iones desi-
gualmente construidas. 
La primera parte intenta dar el 
contexto de dichos sucesos: Gaitán, 
Barrancabermeja y algo del bogo-
tazo. Es la secció n que más dej a insa-
tisfecho al lector. Hay una repetición 
de lugares comunes que no van más 
allá de los trabajos periodíst icos de 
Arturo Alape. En e l tratamiento de la 
personalidad de Gaitán no se revisa 
bibliografía reciente, como el libro de 
Herbert Braun (Mataron a Gairán , 
1987). El avezado político que es 
Apolinar Díaz Callejas enuncia cate-
gorías interpretat ivas como aquella 
de .. cultura" revo lucionaria (hipoté-
ticamente, la cultura barranqueña así 
se definiría). A lo largo del capítulo 
segundo no se profundiza en la cate-
goría, y en el te rcero se ilustra co n 
referencias a grupos culturales de la 
elite barranq ueña y a poetas q ue 
pasaron por el puerto . 
Pero la falla más protuberante de 
la primera parte, y en general del 
libro, es la desorganización en la 
exposición. Además de la repetición 
de lugares comunes, ya señalada, y de 
ciertos retozo~ autobiográficos, que 
interrumpen el argumento, no se per-
cibe un claro esquema expositivo. El 
autor reconoce en parte esta falla 
(pág. 65) señalando diferencia de esti-
los. El valor testimonial cel escrito 
disculpa esta limitación, que es donde 
más claramente se advierte la falta de 
familiaridad de Díaz Callejas con el 
oficio del historiador. 
Sin embargo, no todo el balance en 
esta primera parte es negativo. El 
autor hace interesantes denuncias so-
bre el comportamiento de las elites 
colombianas: la cultura de la violen-
cia que han contribuido a crear: e l 
escándalo hipócrita con la barbarie 
del pueblo; el permanente recurso a 
POLITI CA 
la violencia para d in mir conflictos. y 
la búsqued a de "chivos expiatono .. 
para dil uir responsabilidades (el co-
munismo, pa ra los sucesos de l 9 de 
abril) . Otro gran acie rto de la pr i-
mera parte es e l capítulo 4o., en 
do nde se relaciona la hue lga de enero 
del 48 con los poste ri ores hechos de 
abri l. Aunq ue es ta relación fl o taba 
en los textos ante riores sobre el tema. 
es rea lmente és te el primero en e l q ue 
expl íci tamente se tra bajan en deta lle 
las continuidades. y d iscont inuida-
d es, entre los d os eventos. F inal-
mente, llamar la atención sobre los 
sucesos de Barrancabermej a es ya un 
logro en sí que contribuye a enrique-
ce r el conocimiento histó rico y supera 
la vis ió n centra lista del 9 de abril 
como "bogo tazo". 
En la segunda pa rte se toca el 
núcleo del texto: los hechos del 9 de 
abril en Barrancabermeja y su espe-
cial resitencia durante d iez días, q ue 
en la práct ica se prolongó unos cuan-
tos más. E l va lo r testimonial de esta 
sección casi que j usti fica el libro. Hay 
info rmación nueva. tanto de l test igo-
auto r co mo de otros protagonistas . 
La recopilación de noticias de pe rió-
dicos, así como los aná lisis persona-
les, sobre el consejo de gue rra q ue se 
les siguió a los dirigentes ba rranque-
ños, es además otro aporte nuevo. 
Esta segunda sección contiene tam-
bién denuncias impo rt antes sobre el 
pape l de los pactos bi pa rt idistas y el 
incumplimiento de lo pactad o entre 
el go bierno y la Junt a Revoluciona-
ria de Barrancabermeja. Los anál isis 
sobre e l trípode de l poder po pular 
(que a veces se designa como obrero) 
- es dec ir j unta . alcalde y o brero 
o rganizados- . así como sobre el ais-
lamiento de Ba rrancahermeja y la 
inevi tabilid ad de lo ucedido, son 
a ltamente esclarecedores para los es-
tud iosos de la historia del pa ís. Todo 
e llo está acompañado por una buena 
selecció n de fotos q ue ilust ran t:l dis-
curso de l texto. 
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DERECHO 
Fn la tercera v última parte, Apo-
linar Diaz Cal leja~ vuelve nuevamente 
al ranorama amplio de los sucesos 
nucveabrileñ os. Apoyándose en do-
cumentos d ipl omáti cos estadouni-
denses. analiza la Conferencia Pa-
namericana que se celebraba por esos 
d ías en la capital. y desmonta el mito 
del compl ot ''comunista" con el que 
norteamericanos. dirigentes de los 
partidos tradicionales y la gran prensa 
quisieron explicar lo sucedido en 
aquel abril de 1948. 
Las refl exiones fi nales son casi las 
misma que se han hecho a lo largo 
del text o y en parte señalan nuevas 
problemáticas para profundizar. 
Para conclui r, se puede deci r que 
con Diez días de p oder p op ular se 
avanza mucho en conocimiento de 
nuevas fuentes y testimonios, pero 
poco en cuanto a la interpretación de 
conjunto sobre los sucesos del 9 de 
abril , incluso de los de Barrancaber-
meja . En ese sentido, lo que allí ocu-
rrió sigue siendo algo desconocido 
para muchos colombianos, aunque 
es necesario reconocer el mérito de 
Díaz Callejas al descorrer en algo el 
velo del misterio. 
M AURIC IO ARCHILA NEIRA 
Uno para todos 
y todos para uno 
Las acciones populares 
en el derecho privado colombiano 
Germán Sarmiento Palacios 
Banco de la República, Bogotá, 1988, 
104 págs. 
Colombia naufraga en la creencia de 
que sus leyes son insuficientes, cuando 
no francamente malas. Se trata, desde 
luego, de una superstición más de las 
muchas que encadenan a un pueblo 
agobiado po r mil padecimientos. En 
la mentalidad popular, las causas se 
tienden a confundir con los efectos. 
Para.desazón de muchos, las leyes no 
fabrican la realidad. Novedades no le 
faltan a nuestras instituciones, arguye 
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el autor de este libro (pág. 3): "Lo 
grave es que ninguna de ellas mejoró 
la justicia a la postre". Porque las 
leyes son, en último extremo, sólo 
eso , palabras, y las palabras, sobra 
repetirlo. palabras son. Esta idea, 
poco usual, es sagazmente advertida 
aquí (pág. 5): " Las disposiciones lega-
les no se ponen en vigor, o sólo par-
cialmente, por razones de oportuni-
dad, de conveniencia, de política o de 
presupuesto". 
El laissezfaire , cómodo expediente 
de los pobres y de los perezosos, tam-
bién existe en la justicia. Un estudio 
realizado por el Instituto Ser y por la 
Universidad Javeriana concluyó, hace 
no mucho tiempo, que en Colombia 
no existe justicia. El 85% de los 
encuestados coincidieron en la creen-
cia de que los jueces no son honora-
bles. No deja de ser en extremo alar-
mante la reticencia del ciudadano a 
acudir ante los tribunales. 
Signo de civilización es la capaci-
dad para actuar en grupo. Ante la 
presente angustia individual, cabe 
preguntarse: ¿hay tiempo para pen-
sar en los demás? La justicia indivi-
dual - para nadie es un secreto-
atenta contra el interés general y es 
apenas un rezago de un individua-
lismo mal entendido que por el con-
trario muestra, una vez más, nuestra 
poca perspicacia para trabajar en 
conjunto. 
Ejemplo de ello es que inexplica-
blemente relegadas en el olvido yacen 
ciertas acciones legales, remedios pro-
cesales colectivos frente a los agra-
vios y perjuicios públicos (pág. 7), 
que a todos atañen. Como bien lo 
afirma su autor, éste es el primer tra-
bajo especializado sobre las acciones 
populares. Pero debemos acotar que 
no se trata en este caso de las conoci-
das acciones públicas del derecho 
público, una de cuyas variantes es la 
muy curiosa acción popular de incons-
titucionalidad . 
¿Por qué no se utilizan estas accio-
nes de derecho privado? En primer 
lugar, porque, si bien debe primar el 
interés colectivo, el ser humano suele 
obrar sólo cuando su interés indivi-
dual está ya satisfecho, requisito que 
raramente se llena en nuestro país. 
Nuestra sociedad señala una extra-
ña involución. Ya en Roma, los ínter-
dictos y las acciones populares tuvie-
ron arraigo, gracias a la recompensa 
individual. Se escogía como perso-
nero de la acción a quien había reci-
bido la mayor injuria. Si eran varios 
los agraviados, la decisión del magis-
trado era la de conceder la acción al 
más sabio y respetado de ellos. Es 
muy probable que ese privilegio deri-
vara en el derecho moderno en la 
creación del "ministerio público", de 
inspiración eminentemente latina. En 
Roma no se pagaba a los abogados 
defensores. Como consecuencia, éstos 
vivieron de la delación y de otros ofi-
cios más o menos honorables pero 
bien retribuidos. Mientras Bruns ase-
gura que las ganancias eran para los 
particulares, Mommsen afirma que 
éstas iban a parar al Estado. Lo que sí 
es cierto, aparte de falsos filantro-
pismos, es que antaño, tanto como 
ahora, la mayor motivación para 
actuar en casos de perjuicios colecti-
vos es la perspectiva de una recom-
pensa; de otra manera es bastante 
improbable que alguien, para quien 
el perjuicio sufrido puede ser tan 
pobre que no compense siquiera los 
gastos del proceso, quiera enfrentar a 
una contraparte poderosa escudada 
precisamente en el ínfimo daño infe-







En Colombia, es cierto, se ha ten-
dido desde siempre a crear una fisca-
lización pública, despersonalizada, 
que tiene más las características de 
una evasión al problema que de una 
eficaz solución. Y es que, como lo 
advierte el tratadista argentino Qui-
roga Lavié, el modesto remedio pro-
cesal de la denuncia es impropio para 
conseguir en estos casos el cumpli-
miento de la ley. 
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